
LA V O Z DE PANCHO VILLA
Líneas de  horizonte
clavado en la herradura,
ceñido por el rayo de  plata de la espuela
circula,
fino y negro
el pelo de mi cabalgadura.

Ahorcadas en la F de mi nombre 
voces abecedario buscan 
a la palabra m u e r t e  
y  la efe es muda.

B. O r t iz  d e  M o n t«| la n o .

SANGRE ROJA

jSangre roja!
Sangre de los obreros muertos en los engranes;
sangre cuya consola
tro c á b a s e  en m o n e d a s para pagar
desmanes;
Sangre que desespera de su eterna prisión 
y que se precipita,
con una fuerza trágica, buscando salvación;
sangre que en dinamita
hace estallar su propio  corazón;

G e rm á n  L ist A r z u b id c .
(P o e ta  d e  la R e v o lu c ió n )

HOZ
Flor dentada del martirio
soga d e  acero del campesino
puñal curvado hacia el corazón del indio;
p orque  el tiempo alimenta
la mano nervuda que siega;
y  la espiga vuélvese dura;
p orque  todos los hombre protestan
y llega la hora del grito;
vibra,  garfio de  las tormentas libertarias,
signo de  Dios en las alturas,
ceja del mundo.

M igu e l O .  M a rtín e z  R e n d ó n  
(P o e ta  d e  la R e v o lu c ió n )
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El corrido sirvió para llevar información a la tropa.

El teatro fue una editorial cómica y burlesca de los acontecimientos tan difíciles por los que atravesaba el país.

Por novela de Ja Revolución Mexicana se entiende el conjunto de obras narrativas inspiradas en la Revolución Mexicana.

Entre las más importantes se encuentran: Los d e  A b a jo  de M ariano A zu e la .
El Aguila y  la Serpiente de Martín Luis Guzmán. 
Ulises Criollo de José Vasconcelos.
Tropa Vieja de Francisco L. Urquizo.
La Frontera Junto al Mar de José Mancisidor. 
Vámonos con Pancho Villa de Rafaef Muñoz.
El Resplandor de Mauricio Magdaleno.
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EDITORIAL
El gran tema de la Revolución Mexicana es 
indudablemente, sustanciar, en nuestra na­
rrativa del siglo XX. De 1911 hasta nues­
tros días, este tema se ha enriquecido 
desde muy diferentes ángulos. Las prime­
ras novelas fueron escritas por hombres 
que intervinieron en los hechos revolucio­
narios: Mariano Azuela, Martín Luís Guz- 
mán y  José Vasconcelos, entre otros 
escritores; ellos nos entregaron las prime­
ras novelas en torno a la gesta revolucio­
naria en 1910. Posteriormente, ya en la 
etapa de los caudillos, la narrativa de  la 
revolución adquirió otros temas y  otros 
tratamientos. Ejemplos notables son, en­
tre otros: £/ resplandor de  Mauricio Mag- 
daJeno. A l  filo  d e l agua de  Agustín Yáñez 
y Pedro Páramo de Juan Rulfo.

De 1956 a nuestros días, el tema se sigue 
enriqueciendo y ha dado lugar a obras no­
vedosas de la novelística

HISTORIADOR POPULAR
México-Querétaro, Segunda Epoca, Año TV. Número 37, Noviembre de 1990

¡EXISTIAN MEXICO 
Y LOS MEXICANOS!

La aparición del México áspero y  crudo de 
fa revolución, tuvo ios efectos de una ca­
tarsis de afirmación y  descubrimiento na­
cional. López Velarde cantó la Suave 
Patria, Mariano Azuela publicó Los de 
Abajo, José Clemente O ro zco  pintó carte­
les y  rabiosas caricaturas anticlericales, co­
mo él m ism o d ic e ;  p e ro  tam bién  
magistrales apuntes a lápiz de hospitales, 
revolucionarios, batallas, fusilamientos, 
catrines puestos a bailar a balazos, zapa- 
tistas, carrancistas; el pueblo en armas, 
etc. México existía también para los artis­
tas e intelectuales.

C f. Jo s é  C le m e n te  O r o i c o ,  A u to b io g r a f ía ,  M é x ic o , H e rr e ro , 
1 9 4 0 , p . 6 7 .
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U N A  H O JA  INFERNAL 
( 1924)

“ D O N  BEN ITO: (Aproxim ándose a don Ju - 
fían)  f...J Yo he p o d id o  notar en eí puebío 
una inquietud hasta hace poco descono­
cida. Por todas partes se están insurrec­
c io n a n d o  las p e o n a d a s  c o n tra  los 
hacendados. Los habitantes de  esta ha­
cienda han sido siempre muy pacíficos; 
pero de algún tiempo acá he notado sig­
nos inequívocos de que algo fermenta en 
el fondo de  las masas trabajadoras. Una 
hoja infernal, un aborto del Diablo con el 
nombre de “ Regeneración” , ha logrado 
introducirse a los jacales, burlando la es­
trecha vigilancia de la autoridades, y  la 
gente está despertando más de lo que es 
necesario [...] (Con exaltación). Don Julián, 
yo  presiento que eJ fin de nuestro im pe­
rio sobre la clase desheredada se acerca 
a pasos de gigante; un cataclismo social 
está por sobrevenir; la plebe se encabrita 
contra sus señores, y  un nuevo orden so­
cial puede resultar de la inquietud, del 
descontento que agita a los proletarios...”

R ica rd o  Flore* M a g ó n ,  "T ie rra  y  l ib e r ta d " , O b r t s  d e  te a tro ,  M é ­
x ic o , E d ic io n e s  A n t o r c h a , 1 9 8 2 , p p .  2 2 .

ARTURO AZUELA

La Revolución dio al cine uno de los fenómenos más fotogénicos que hasta ese momento había descubierto el séptimo arte.

MEXICO LA CUCARACHA

El hambre y  la miseria que pasó el pueblo La cucaracha, la cucaracha 
mexicano durante 1915 no le hizo perder ya no puede, parrandear 
el sentido del humor. Fue así como la in- porque no tiene para la gordas, 
ventiva popular creó coplas y  canciones menos para vacilar, 
satíricas que hacían alusión al hambre, al 
valor del d inero, etc. Quizá de  las más fa­
mosas es cierta versión de  la Cucaracha 
que se cantaba por las calles de México 
y  que decía:

LA VALEN TINA LA ADELITA
Una pasión me dom ina, Adelita  se llama la joven
es la que me ha hecho venir, a quien quiero y no p ue do  olvidar,
Valentina, Valentina, a quien amo e idolatro,
y o  te quisiera decir. y  con quien me v o y  a casar.

Que p o r  esos tus amores Sí, Adelita, has de ser mi esposa,
la vida v o y  a perde r; sí, Adelita, serás mi mujer,
si me han de matar mañana, coloca en tu pecho esta rosa
que me maten de una vez. y  te llevo a bailar al cuartel.

(C a n c ió n  re v o lu c io n a ria ) (C a n c ió n  re v o lu c lo n s ria )

Casa abierta al tiempo

UNIVERSIDAD AUTONOMA 
METROPOLITANA

UNIDAD AZCAWAIXO
Omsir.n <\r Concias SimíkIo y MuniüBÍiliji't.

D i j ib iCéntra lo  J f  lluin^niil:i<J>'«.
A r e a  d e  Ili* 1 a irl4  d e  \ U x k r t .

IJ N IV K R S ID A O  A U T O N O M A  
D E  Q U L R E T A R O

D i r e c c i ó n  d e  E x lr n s i ú n  l l n i v r n l t u n a .

F I T U U U I T O  «s  T i n  ¡ t u t x w o n  mfnscal a js p C s íf j  fx t  a (>• v x -y v jiJ  
U»n<K< A rcapuliü’c ?  y a 

J n i .c j .c d A  A .’O 'O ’ iS c<! £uerc<¿r9.
¿yjtMiueidir GobjU.
OHcIn**. IIk ü w k i :^!: f c it V rm t  U 'ic u d  A xaftalJiieo
OwWr rlt* C H
■V. M 5 ¿C U »  H 0Y*O3.1 lDfPP5
• V íca sa u iíc i. c  P  621C0. V « x t:e  <6. O c. /'tx¡o  Pascal 15 C23W 

r ?  Tk*
Edición; Imagen. S  A i r  C  V
f ' - «  Un w m k  r.,.i n —
c  f  'M r w  M r * c o  ‘j  I l e í  H - i  C 2 -H I  
Rcqii*ro: rn  ír.iirilft 
Tlrut»: |


